Reflexiones.  

El mundo del arte actual es un mercado persa en que tienen cabida  las más diversas y contrapuestas  posturas e imposturas, donde campean  los estrategas del  mercadeo, los bromistas brillantes y los críticos mordaces, los espíritus más  trágicos y los más frívolos, las elaboraciones más  dispendiosas y detalladas al lado de los trazos más rápidos y simples,  imágenes  cargadas de referentes, piezas casi  indestructibles, objetos efímeros al mas corto plazo  junto a   propuestas conceptuales sin soporte material. Los caminos de la  plástica resultan incontables.

Para  el  observador, ajeno al quehacer  pictórico,  puede  resultar confuso este panorama. En el diluvio de imágenes que caracteriza la vida contemporánea, el ojo está sometido a una andanada continua de difícil digestión. Configuraciones de toda índole disputan su atención: las del discurrir de la experiencia directa, el vértigo de particularismos  que constituyen  la vida de los otros  y la metástasis publicitaria con sus zancadillas subliminales. El ojo trae consigo todo este lastre cuando miramos una  pintura. Y si, por fortuna, es un ojo educado (conocedor de la historia) le queda poco menos que imposible no remitirse al camino recorrido por los maestros del  pasado.

En este contexto, Mary Cielo Sierra propone sus bodegones. Los elementos son frutas del trópico americano: uchuvas, lulos, chontaduros, tomates de árbol, granadillas, curubas,  papayas. Frutos locales.

De los Andes a la Orinoquía, del Caribe hasta Yucatán, por la ladera pacífica hasta el  Perú. (El Barón Von Humbolt y José Celestino Mutis respiraron este mismo aire, sus ojos y sus manos registraron estas mismas formas.) El medio es la pintura al óleo: amarillos, anaranjados, rojos, violetas, tierras, verdes, azules. Colores vibrátiles que llenan grandes porciones del cuadro con la piel de estas frutas miradas de cerca.  Las composiciones son escuetas, sin distractores que resten intensidad a la relación de unas frutas con otras. El ojo se deleita en la exaltación  y el espíritu agradece este ejercicio laudatorio con la Tierra.

 De esta exaltación y este agradecimiento es que tratan todos los bodegones que instruyen el ojo del pintor. Las cestas de fruta  de Caravaggio o los limones y membrillos de Zurbarán  o las repletas alacenas flamencas simbolizan la gratitud por lo que se tiene. En esta tradición se inscribe la obra de Mary Cielo Sierra. Dos tomates de árbol que se apoyan  uno a otro,  una uchuva  que se recuesta contra un chontaduro, un  lulo y una granadilla que se miran,  nos recuerdan emociones difíciles de explicar, resonancias que están un poco más allá de donde termina el reino de la palabra.            
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